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Sin embargo, no es tan sencillo de-
cir que la sencillez es una de las carac-
terísticas del lenguaje utilizado por 
María Clara en su trabajo poético. En-
contrar el término justo, quizá en una 
economía verbal que le ha exigido mu-
cho rigor y disciplina, muchas revisio-
nes, noches en blanco y unas cuantas 
resmas de papel al cesto, la lleva a mutar 
el lenguaje en símbolos semánticos que 
nacen de la conjunción de palabras que 
por sí solas no darían la imagen ni el 
sentido de lo que ella quiere proporcio-
namos. Por ejemplo, esto de Garza-
mujer, Garza-abandono, Gana-sirena; 
o esa simbiosis Tierra-madre, mujer-
cuna y destino, construcciones verba-
les que nos acercan a significados más 
profundos de los que puedan tener en 
la cotidianidad del lenguaje. 
Por otra parte, es perceptible su ne-
cesidad de darles a las palabras, a tra-
vés de la metáfora, otro destino signi-
ficante, como aquello de Tu llovizna 
y mi niebla para dignificar el amor; o 
detener la esperanza en la tapicería 
para apropiarse de la rutina y des-
truirla; o fundir tu hielo/con mi sol 
escondido para coquetearle al erotis-
mo; o tu sangre galopa por el tiempo 
en busca de mi vientre para cantarle 
a la felicidad. 
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Así, vemos cómo se renueva la pa-
labra y cómo nos llega nítido el sentido 
de su vida, que puede ser la nuestra. 
La autora 
La presencia hoy de María Clara 
González de Urbina, nacida en Bogo-
tá, con este libro, no es improvisada. 
Recordemos que ya había publicado dos 
poemarios anteriores: Pulso interno 
(1990) y Corte en el tiempo ( 1993), los 
cuales le han permitido en estos seis 
años ubicarse como una de las más pro-
metedoras voces de la poesía colombia-
na contemporánea. 
Por eso pienso que Pasajeros del 
viento es una feliz conjunción entre sen-
timientos --comunes a cualquier habi-
tante del planeta, lo cual nos obliga por 
lo menos a mencionar su ascenso a la 
universalidad- y lenguaje poético o, 
para decirlo en un lenguaje tan sencillo 
como el suyo, una bella forma de de-
mostramos que la poesía sigue siendo 
el mejor pretexto para amar la vida. 
[ ... ]¿Y si por fin intentas la 
!aventura ... 
y si La inventas ... ? 
BENHUR SÁNCHEZ SUÁREZ 
"Lo que viene 
del corazón es bueno" 
El país del viento 
William Ospina 
Colcultura, Santafé de Bogotá, 1992, 
66 págs. 
Breves días 
Gustavo Adolfo Garcés 
Colcultura, Santafé de Bogotá; 1992, 
67 págs. 
"He oído a hombres que dicen verda-
des evidentes y he sentido que mien-
ten. Y he oído relatos desmesurados, 
evidentemente inventivos o absurdos, 
y he creído en ellos sin vacilar, arras-
trado por la inocenciau. Estas palabras 
de William Ospina aparecen en su en-
sayo La palabra del hombre, sobre la 
RESEÑAS 
poesía de Aurelio Arturo (Fondo Cul-
tural Cafetero, 1989). El pa(s del vien-
to (premio nacional de poesía Colcul-
tura, 1992) es un pqemario cargado de 
esos "relatos desmesurados, inventivos 
o absurdos", pero que extrañamente 
algo en la imaginación nos hace creer 
en ellos. 
La poesía de William Ospina (1954) 
constituye un caso aparte en la nueva 
lírica colombiana, una excepción, un 
volver al espacio clásico, al vocablo 
primigenio. Nostalgia de pasado y nos-
talgia de futuro. ¿Narraciones poéticas?, 
¿largos poemas en prosa 1, ¿pequeños 
cantos épicos? ¿Cómo nombrar estos 
personajes históricos que buscan su es-
pacio verbal en el poema? 
Las raíces de esta poesía podemos 
encontrarlas acaso en el paisaje espiri-
tual y físico del romanticismo alemán 
, 
de un Alvaro Mutis, o en la riqueza sin 
ostentación y despilfarro del propio 
Aurelio Arturo y sus ecos anglosajones, 
o en el lujo y esplendor verbal de las 
sagas de León de Greiff, o en la retóri-
ca bíblica del trópico de un juglar como 
Jaime Jaramillo Escobar. 
Algo recio y avasallador ·pasa por 
estas. páginas. Cuentos mongoles, siux 
y dakotas alrededor de una fogata. Ba-
ladas inmemoriales: "Los seres de la 
tierra son el aire y el mar y las llanuras 
incansables". Sentimos la duración, el 
transcurso del tiempo: "Muchos rostros 
queridos desvaneciéndose debajo del 
agua". Es la historia vista desde el mito: 
"Y este mundo que sangra y muere no 
es más que otro inútil ocaso". 
Lo épico ronda estas páginas (Lope 
de Aguirre, Alexander von Humboldt, 
Walt Whitman) y se reduce, en un tono 
sereno, a cuento, y se destila en mate--
ria poética: "Sólo una sílaba me nom-
bra pero no preguntéis quién soy: Yo 
estaba aquí desde el comienzo". 
Rigor y transparencia. Depuración 
en la sintaxis, en el ritmo, sin dejar caer 
la verosimilitud del relato. Arquitectu-
ra de imágenes, casi en fotografías. Fra-
ses de largo aliento, eq.umeraciones, 
fluidez del lenguaje. To~o íntimo y so-
brio, una i.maginación enamorada del 
pasado, de la tradición. podrían ser al-
gunos de los rasgos para esta poesía de 
Wllliam Ospin_a. Poesía de peso, capaz 
de convocar a los dioses. Poesía que 
invita a lanzarse al centro, al corazón, a 
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la encrucijada donde todo toma su ori-
gen y su sentido: y allí encontrarnos de 
nuevo con esa palabra olvidada y re-
probada. Allf está el motor que hace 
latir el milagro de este libro. El pafs 
del viento es un libro con alma. "Esos 
ojos, tú no lo sabes, existieron para 
este dfa, para esta hora,/ Para esta 
vasta y vacía soledad penumbrosa,/ 
Y tienes el deber de ser e l hombre 
más solo sobre la tierra/ El más solo 
y distante, 1 El ápice ignorante de la 
lanza del tiempo, / ... Y para ser testi-
gos de· este fuego engendraron sus 
padres a tus padres,/ Para mirar así, 
con este espanto, fueron esas guerras 
de tu estirpe/ y esas noches de amor 
y esos crímenes,/ .. . Y gritar esa anti-
gua palabra que gritas, 1 Esa palabra 
mágica que despierta a los hombres". 
En esta primera convocatoria de los 
premios nacionales de literatura 1992 
de Colcultura, Gustavo Adolfo Garcés 
(1957) comparte el premio de poesía 
con William Ospina, siendo jurados 
José Manuel Arango, María Mercedes 
Carranza y el mexicano Tomás Segovia. 
Breves instantes es un libro sugestivo 
en imágenes y palabras. La palabra fu-
gaz da paso a la postal. Una descarga 
de imágenes brota ante nuestros ojos. 
Postales chinas y japonesas van llenan-
do el espacio del texto: 
UPO 
Ebrio 
caminé por el bosque 
hilsta llegar al riachuelo 
llené el cuenco de agua 
se salieron todas las estrellas 
El poeta Jorge Marel (1946) ya había 
~ntentá.do este mismo ejercicio: 
EPITAFIO PARA EL POETA 
UPO 
Ebrio, en un río, 
una noche 
se bebió la muerte 
en el cáliz plateado de la luna 
Los textos de Garcés se obligan, entre 
la b~evedad y ·el instante, a la .precisión. 
No puede ser de otra manera. La exac-
titu<il en la palabra es el satori para el 
.1 
poeta, la iluminación: 
.Bólctin 'Cúltural ;y Bibliográfico, Vol. 32, n\lm. 40, 1995 
EPITAFIO 
Vivi6 de milagro 
La muerte 
fue su única cosa 
extraordinaria 
Lo sorprendió 
abriendo la ventana 
Aspir6 otro aire 
vio otra calle 
Libro de grabados es el título de uno 
de estos poemas, y pienso que bien po-
dría ser otro título para este libro. Y es 
que cada texto se queda fijo, impreso 
en la memoria. La levedad de cada una 
de estas piezas es aparente: "Intento un 
verso 1 de espíritu leve 1 un poema be-
llo 1 como un insecto". 
Pasajes desapercibidos de la existen-
cia quedan fijos en una pincelada en 
estos breves textos. Son escritos que 
requieren toda la tensión del instante. 
Es por eso que cualquier baja o subida 
en el voltaje se percibe inmediatamen-
te. Breves días es un libro irregular en 
este aspecto. La serie de poemas inser-
tada en la· mitad del texto con dedicato-
rias a sus amigos (págs. 38 a 44) le roba 
ese tono diáfano del que venimos ha-
, 
blando, es la cicatriz en la piel transpa-
rente del poemario; es e1 ripio, el lastre 
en ese "oro batido" que es el cuerpo del 
libro. Sería bueno recordar al maestro 
Basho, cuando aconsejaba a uno de sus 
diseípulos: "Tienes la debilidad de tra-
1 
tar de decir algo desacostumbrado. 
Los versos que compones están ex-
cesivamente elaborados y pierden la 
naturalidad del corazón. Lo que vie-
ne del corazón es bueno. No debería-
mos preferir a aquellos que dependen 
de la retórica. El verso de algunos es 
ambicioso y pierde su sinceridad, la 
cualidad del encanto no es hablar del 
encanto". 
JORGE H. CADAVID 
"Dame una noche 
contigo y moveré 
el mundo" 
Después de.l colegio 
Flobert Zapata 
Editorial Universidad de Antioquia, 
Medellín, 1994, 119 págs. 
"El huevo, el nido, la casa, la patria, el 
universo", en esta secuencia de mora-
das propuestas por Gaston Bacbelard 
cabría añadir la escuela como otra de 
las formas del refugio, del escondite. 
El poeta vuelve sobre ellas, retoma en 
imágenes a esa "arquitectura invisible" 
que fluye de la intimidad. Después del 
colegio es un texto donde la grandeza, 
como afirmaba Baudelaire, progresa a 
medida que la intimidad se profundiza. 
El libro de Flobert Zapata es un libro 
íntimo, ya que para el poeta la prisión 
se encuentra en el exterior. El autor está 
inmóvil, por él pasan como en una in-
mensidad: los salones, los exámenes, la 
biblioteca, los maestros, los amores, las 
normas, la rebeldía. La incandescencia 
de sus imágenes da la impresión de que 
la inmensidad está en nosotros mismos, 
de que la inmensidad está en el movi-
miento del hombre inmóvil. Antes es-
taba el colegio, su desasosiego es evo-
cado en el territorio volátil que son Jos 
sueños. Esta lírica debe entenderse 
como una épica interior, donde las ha-
zañas y los héroes tienen el tamaño de 
la imaginación. 
No se puede leer Después del cole-
gio sin emparentarlo con La alegría de 
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